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Qué se intenta? Gracias a la euforia Éà^ sucesos de Austria

Falta de respeto a radical Hay que evitar la
los pactos

más adelante; ni los periódicos que, 
para descargar responsabilidades de al­
guien, hablan de los «derechos del 
comprador», cuando se sabe que nin­
gún comprador ha pretendido recabar 
esos derechos, ni quien debe velar por 
que en la provincia no se haga tabla 
rasa de unos convenios hechos con 
arreglo a la ley y que, por lo tanto, 
debe ser él quien primero los defienda.

—¡Socorro! ¡Socorro!...
Las voces nos atrajeron al lu­
gar del suceso. Un hombre se 
debatía, contorsionándose en 
esfuerzos sobrehumanos.
—Pronto, pronto. Ayúdenme 
a sacar el pie. Por piedad, que 
me lo aplasta.
Los gritos de aquel hombre 
nos parecieron ridículos. So­
bre su pie únicamente veíamos 
un periódico. Sin embargo, 
entre las seis personas que ha­
bíamos acudido intentamos li­
bertar a la víctima. Cosa ex­
traña. Aquel papel no parecía 
tal. Hubimos de llamar a un 
guardia mientras el paciente 
continuaba dando voces.
Tras nuevos esfuerzos, en los 
que intervine el alguacil, pu­
dimos dar vuelta a la hoja dia­
ria, dando el dueño del pie 
oprimido un resoplido de sa­
tisfacción.
Después de haber visto aquel 
pie aplastado, del que colgaba 
una uña a través de la rotura 
ocasionada a la bota, miramos 
extrañados al periódico. ¡Era 
natural! Se trataba del núme­
ro de "Euzkadi“ del día de 
“Iñaki Deuna". ¡De una tone­
lada!

Consecuencias 
de la campaña 

antifascista
Con motivo de la campaña antifas­

cista organizada por la Federación de 
Juventudes Socialistas de Vizcaya, cua­
tro oradores de los que intervinieron 
en ella fueron procesados por el delito 
de excitación a la rebelión. La defensa 
de los mismos ocasionó a la entidad or­
ganizadora de la campaña una cantidad 
muy elevada de gastos, y aunque afor­
tunadamente los encausados fueron 
absueltos, para hacer efectivos los ho­
norarios del abogado defensor, etc., la 
Ejecutiva de la Federación necesita 
fondos, y al objeto de obtenerlos ha 
organizado para el próximo sábado, 
día 4 de agosto, a las nueve y cuaren­
ta y cinco de la noche, en el Cií\ema 
Bilbao una gran velada, con el siguien­
te programa:

i '^Como primera parte, el^ compañero 
Nemesio San Juan hará las delicias del 
público con sus chistes y cuentos vas­
cos; seguidamente, se proyectará la 
formidable cinta de vanguardia «Mu­
chachas de uniforme», que ha sido el 
mayor éxito de la temporada cinema­
tográfica. En el intermedio de la mis­
ma Raimundo Varela recitará unas be­
llísimas poesías del poeta de los humil­
des, camarada SeisJedos; y como fin 
de fiesta, Vicente Lascuráin, que fué 
uno de los procesados, dirá algunas pa­
labras sobre la significación de la misma.

A este acto de solidaridad, con los 
que salen a las tribunas a defender 
nuestros postulados de justicia social, 
están obligados a acudir todos nuestros 
afiliados, además de hacer una intensa 
propaganda personal cerca de sus pa­
rientes y amigos, para que el éxito más 
completo acompañe a los organizado­
res del mismo.

Parece que las autoridades tienen la 
preocupación de buscarse ellas mismas 
les conflictos. Eso viene ocurriendo en 
toda España, no sabemos si por inspi­
ración de quienes desde la altura rigen 
nuestros desgraciados destinos o por 
atavismo de las autoridades provincia­
les que padecemos.

Se han sucedido conflictos de todo 
género en distintos puntos del área na­
cional originados por la cerrilidad e in­
comprensión de los gobernantes. Así 
pudieron registrarse la huelga de meta­
lúrgicos y la de la construcción de Ma­
drid; la general de Zaragoza, la de los 
campesinos y tantas más. Y a la pos­
tre, tras de semanas y aun meses de 
abandono de loa trabajos, de pérdida 
de salarios y de la secuela de miserias 
que aquellos originan, los conflictos se 
han solucionado en la forma que desde 
un principio habían aceptado los obre­
ros y que los patronos rechazaron con 
el solo objete de causar daño a las fa 
millas proletarias y a sabiendas de que 
era aquello una solución justa y que al 
fin se verían precisados a aceptar.

La bolita de este juego de ruleta que 
actualmente es la huelga en España ha 
¡do cayendo sucesivamente en diferen­
tes provincias. Acaso no haya de to­
carnos la suerte a los vizcaínos. Ya 
estos días anuncian los periódicos la 
posibilidad de que tal ocurra y no, cier­
tamente, por culpa de los obreros, sino 
por la ofensiva de la clase patronal a 
cuanto significa legislación obrera, que 5 
pretenden ahogar apelando a toda cía-1 
se de procedimientos.

No retroceden ante despidos injus­
tificados, seleccionados de tal suerte, 
que si'í’mpre haya de resultar eliminado 
del trabajo aquel obrero que no perte­
nezca a las entidades que gozan de la 
simpatía patronal. Cuando es de tal 
magnitud el caso que existe la imposi­
bilidad material de cohonestar el des­
pido con la más elemental norma de 
honradez de procedimientos, se apela 
a cualquiera otro recurso, tal como el 
de reducir los días de trabajo, con ob­
jeto de desesperar a los trabajadores. 
Y después de todo eso, se intenta un 
ataque a fondo contra los mismos pac­
tos hechos en el Jurado mixto.

Tenemos ahora un caso de esta na­
turaleza. Los vendedores del mercado, 
ellos sabrán inspirados por quién, han 
pedido que se les consienta abrir sus 
puertas los domingos, y las autoridades, 
que no saben a qué procedimientos 
apelar para buscar las cosquillas a las 
organizaciones obreras, se han apresu­
rado a proteger esa apertura, sin mirar 
que con ello se vulnera un pacto esta­
blecido en el Jurado mixto del ramo y 
las consecuencias que un caso de esta 
naturaleza puede traer.

Seguramente que no ha habido otra 
región española en donde se haya he­
cho campaña como en esta por que los 
contratos de trabajo liguen a los con­
tratantes de forma que no pueda vul­
nerarse lo convenido sin que se exija 
la correspondiente responsabilidad. Esa 
campaña ha tenido sus defensores en 
los propios dirigentes de las organiza­
ciones patronales, lo que no les impide 
alentar ahora la pretensión de los ven­
dedores del mercado con los ojos pues­
tos en imitar su conducta tan pronto 
como estos hayan conseguido el fin 
perseguido. Importa poco que haya 
sido firmado por los vocales patronos 
del ramo un compromiso en que se es­
tablecía algo que pugna con esa preten­
sión y que, como consecuencia, que­
den en evidencia quienes estamparon 
aquellas firmas. Se busca la vulnera­
ción del pacto, y para ello se apela a 
cualquier procedimiento, aunque sea 
por retruque.

Las autoridades amparan y protejen 
la postura de unos comerciantes que 
vulneran un pacto. ¿Existe alguna ley 
donde se pueda amparar quien tal 
hace? ¿Qué se dirá a los dependientes 
de comercio si pretenden hacer res­
petar sus derechos por los medios que 
la ley pone en sus manos?

Esa es la incógnita que se cierne so­
bre Bilbao. Advertimos el peligro con 
tiempo. Que nadie se llame a engaño

El hambre aumenta en los hogares obreros.-La 
crisis de trabajo no sólo no cesa, sino que au- 
menta.-Los obreros parados en la capital y en 
la provincia de Vizcaya.-¿Cuándo dan comienzo 
las obras de los enlaces ferroviarios? ¿O es una 
farsa cuanto se ha prometido? Tratándose de 

radicales, es lo más seguro.

Pasan los días y no se ve oor parte 
alguna la solución al paro obrero, con 
el consiguiente aumento del hambre 
en la clase trabajadora, que espera se 
confirmen las promesas del antiguo in­
ductor al saqueo de los Registros de la 
Propiedad y a la violación de monjas, 
de convertir España en Jauja en cuan­
to estuviera en sus manos el Gobierno.

S Ya Ig^ tiene, puesto que el partido, o 
pírfíja de..., radical es él y sin em­
bargo el malestar sigue creciendo en 
proporciones aterradoras. La realidad 
es cruel y dolorosa, demostrando el 
embuste de cuanto se dijo por el jefe 
radical para asaltar el Poder.

Las estadísticas oficiales de paro dan 
las siguientes cifras:

Industrias agrícolas y forestales....................... ..
Idem del mar......................................................... 
Idem de la alimentación.....................................  
Idem extractivas................................................... 
Siderurgia y metalurgia.......................................  
Pequeña metalurgia.............................................  
Material eléctrico y científico.............................  
Industrias químicas............................................... 
Idem de la construcción.....................................  
Idem de la madera............................................... 
Idem textiles........................................................  
Idem confección, vestido y tocado.................... 
Artes gráficas y Prensa.......................................  
Transportes ferroviarios.....................................  
Otros transportes terrestres...............................  
Transportes marítimos y aéreos....................... .
Agua, gas y electricidad .......... . .........................
Comunicaciones................................................... 
Comercio en general...........................................  
Hostelería ............................................................. 
Servicios de higiene.............................................  
Banca, seguros y oficinas.....................................  
Espectáculos públicos................................. ;...
Otras industrias y profesiones ............................

Totales.............................

A pesar de que el número de para­
dos es mucho mayor que el que reve­
lan las estadísticas, las cifras expuestas 
son de una elocuencia que no podrán 
mistificarla los radicales pese a sus ma­
las artes.

¿Qué se hace para atenuar, ya que 
no solucionar, esta situación? Rotun­
damente: nada. Es cierto que se pro­

soran los huelguistas, la desbandada que 
habrá de producirse en sus filas acaso se 
hubiera iniciado ahora.

El señor Samper, que todavía no se ha 
enterado de las obligaciones de su cargo de 
jefe del Gobierno ni de los derechos del mis­
mo, derechos que abandona en manos de 
Gil Robles, cree necesaria la ^reorganiza­
ción» de los Ministerios.

¿Cree francamente que su fracaso obede­
ce a desorganización de los servicios? Por­
que hay muchos en España que lo atribuyen 
a desorganización de sus condiciones inte­
lectuales y aun de las morales.

El Jefe del Gobierno dice que existen alar­
mas, inquietudes y anuncios de cosas gra­
ves.

Y así venimos desde que al filósofo de don 
José se le ocurrió aquello de que la Repúbli­
ca estaba triste y habia que alegrarla.

Y es tal la alegría actual que estamos co­
mo para reventar... de risa.

En Aranjuez, los guardias se incautaron 
el pasado domingo de unos pañuelos y ca­
misas rojos.

Es, como decíamos la pasada semana, que 
solamente falta que nos quiten las camisas 
para ser hombres felices. Y es que el Gobier­
no se dispone a conseguir esto último, para 
lo cual, ya que no lo lograría gobernando 
como es debido —porque no lo sabe—, nos 
arrebata la camisa.

A regañadientes, S. O. V. (a) * La Telara­
ña», ha tenido que conceder la autorización 
que primeramente negaba a los carroceros 
afectos a su organización para intervenir en 
la huelga de dicho ojicio.

A regañadientes... Claro; como que si lo 
negaban, con la cantidad de razón que ate­

En Bilbao
En los 21 pueblos del partido judicial de Bilbao, 

comprendido el de la capital

Paro completo Parcial TOTAL

15 45 30 75 ■
43 130 12 142
44 76 — 76
68 526 11 537

5 1.361 3.931 5.292
699 834 164 998

50 52 — 52
— 10 — 10

4.350 5.132 183 5.315
186 297 9 306
lio 112 — 112
52 87 — 87

151 154 — 154
2 15 — 15

132 142 1 143
- 37

— 6 1 7
1 2 — 2

119 159 — 159
62 64 —' 64
28 32 1 33

332 379 1 380
10 12 — 12
52 489 489

’ 6.511 10.153 4.344 14.497

metió dar comienzo a las obras de los 
enlaces ferroviarios, pero esta es la 
fecha en que nada se ha hecho en este 
sentido, ni hay esperanza de que se 
haga. Teniendo en cuenta de lo que 
son capaces los radicales, todo lo que 
se ha dicho por ellos es una farsa.

Y esto no lo rectifica ni la «brillan­
te» prosa velardina.

Dicen de Austria que el matador de Doll- 
fuss ha sido Planetta.

Creemos que hay algo de fantasía en eso. 
Lo cierto es que el asesino no pasa de ser 
^satélite»... de quienes dirigen los manejos 
nazis. Y ya se saben quiénes son los diri­
gentes.

Romanones ha calificado al Gobierno de 
^¡flotador». Lo cual no le beneficia en nada. 
0 contiene aire solamente o es de corcho. 
En cualquiera de los casos...

Siempre se habia tenido a Romanones por 
un mal intencionado.

Al Nuncio nos lo llevan de España. Eso 
ya lo pronosticó El Socialista cuando hizo 
pública la conferencia de Tedeschini con 
Roma, en la que Monseñor metió la pata 
como un vulgar paleto.

Se lo llevan al Sacro Colegio... Sin duda 
para que aprenda.

¡Joven socialista! Lee y propaga LA 
LUCHA DE CLASES. Tiene una pá­
gina juvenil que te interesa.

Compañero:

I
 Contribuye, según tus po­

sibilidades, a la rotativa de
eEL SOCIALISTA^.

Cuando supimos la muerte del que 
se llamaba arbitrariamente el canciller 
federal de Austria, Dollfuss. nos acor­
damos de todos aquellos compañeros, 
de todas aquellas compañeras que han 
sido los protagonistas del trágico 12 de 
febrero último, que dejaron sus vidas 
por la Viena roja, que padecen en las 
prisiones clerical-fascistas de Austria, 
y que, lejos de sus hogares y de sus fa­
milias, sufren y esperan en el destie­
rro el amanecer del porvenir socialis­
ta. Nos acordamos de Koloman Wa- 
llisch, de Munichreither, de Weissel, 
de todos aquellos que pagaron en la 
horca el haber soñado con un mundo 
más libre y justo. Dollfuss ha sido quien 
firmó sus sentencias.

Del lado de Wallisch, de Munichrei­
ther, de V^eissel, del lado del «Schutz- 
bund» estaba el Estado constitucional. 
Dollfuss, Fey, Starhemberg, Schuss- 
nigg, etc., érigieron frente a este Esta­
do el Estado católico-fascista, usurpa­
torio.

Esta es la realidad escueta, y es por 
ello, que no podemos sentir compa­
sión para con Dollfuss. Su muerte es 
el digno fin de un hombre, que en 
nombre de su Dios ha mandado asesi­
nar a centenares de mujeres y niños 
inocentes, destruyendo en pocas horas 
la magnífica obra de muchos años de 
sacrificio de una clase trabajadora ad­
mirablemente disciplinada y ansiosa de 
cultura.

Pero el 25 de julio vienés tiene aún 
otro aspecto. Con la intervención de 
los nacionalsocialistas alemanes en los 
asuntos internos de Austria, el peligro 
de una guerra europea ha crecido enor­
memente. En Austria se tocan todos 
los problemas de nuestro continente. 
Alrededor de este pequeño país giran 
todas las cuestiones de la revisión de 
los Tratados de paz de la postguerra. 
Los herederos de la antigua monarquía 
austrohúngara están velando sobre sus 
fronteras y, ante todo, están decididos, 
a evitar cualquier unión política de 
Austria con el Tercer Reich. Una vic­
toria del nacionalsocialismo en Viena 
significaría el paso inmediato de las 
tropas italianas por la frontera del 
Brennero, y no dejaría indiferente 
tampoco a Checoslovaquia.

Inglaterra, Francia e Talia, cons­
cientes de las graves posibilidades que 
encierra el*problema austríaco, habla­
ron durante algún tiempo de la defen­
sa de la independencia de la pequeña 
República centroeuropea, pero nada 
han hecho. Europa tiene miedo ante 
decisiones que pudiesen crearle conflic­
tos, graves hoy, pero que se harán 
más graves de día en día mientras se 
siga aplazando el momento de enfren­
tarse con ellos. El error, que induce a 
los políticos europeos a este aplaza­
miento, es el de creer que se puede 
hacer entrar en razón al nacionalsocia­
lismo e incorporar al Tercer Reich en 
las filas de las naciones civilizadas. Lo 
que es soñar con lo imposible. Al na­
cionalsocialismo alemán, a sus jefes y 
pretorianos no se puede incorporar en 
la comunidad de las naciones civiliza­
das. El nacionalsocialismo no conoce 
más que un derecho: el suyo propio; 
sólo conoce un medio: la violencia; 
sólo tiene una finalidad: mantenerse 
en el Poder. No se le puede comparar 
ni con el Socialismo democrático y re­
formista, que embellece su lucha de 
clases con sus altos ideales humanita­
rios, ni con el comunismo revolucio­
nario, que proclama su dictadura de 
clase con la finalidad de una cultura 
de la humanidad más elevada y más 
justa. Ni aun el nivel del fascismo in­
culto y brutal del tránsfuga Mussolini 
es tan bajo como el del régimen hitle­
riano. Todas las aspiraciones sociales 
que en el pasado formaron su progra­
ma, han sido ahogadas en mares de 
sangre. Ya hoy, el nacionalsocialismo 
es ^en realidad nihilista, capaz sólo 
paia la destrucción de todos que no 
militan en sus filas o que dentro de és­
tas se atreven a oponerse a su furor 
destructivo.

guerra
POR j. B. WIESE

Ahora, el nazismo amenaza con 
desencadenar una nueva conflagra­
ción mundial. Contra este peligro, Eu­
ropa tiene que reaccionar. No con 
una guerra preventiva o de interven­
ción, como quisieran los imperialistas 
y conspiradores profesionales de la gue­
rra, pero, rompiendo toda clase de re­
laciones con el Gobierdo hitleriano 
para que el pueblo alemán comprenda 
que el mundo le asiste y que la Huma­
nidad no está dispuesta a sancionar 
con su silencio que sesenta millones 
de hombres se hallen oprimidos por un 
Gobierno faccioso de aventureros y 
pervertidos.

A los veinte años del estallido de 
la guerra europea, el mundo civilizado 
se halla nuevamente amenazado por 
una catástrofe bélica.

Dos decenios de guerra ininterrum­
pida han transcurrido. Si no queremos 
que el tercer decenio se inicie bajo los 
mismos auspicios, los pueblos de Euro­
pa deben exigir, sus Gobiernos deben 
actuar.

Hay que evitar la guerra en todas 
sus formas.

La solución al paro

Palabras y me­
tralla

Todos cuantos intentos se inician 
para hallar solución al paro resultan 
inútiles. El paro obrero es en el mun­
do el mayor estigma que se puede co­
nocer. Al igual que en España, en Eu­
ropa y el mundo entero, los gobiernos 
tienen que enfrentarse con este irre­
parable conflicto. Las características 
que el paro va adquiriendo son cada 
día más alarmantes. Marchas de ham­
bre en Inglaterra. Manifestaciones en 
Estados Unidos. Choques en Argen- 
na entre policías y obreros. Suicidios 
en España por no poder soportar tal 
situación precaria. Todos los países del 
mundo sienten la preocupación princi­
pal por resolverlo o aliviarlo, pero son 
estériles todos los propósitos. ¿A qué 
se debe este fenómeno que tiende a 
empeorarse a medida que pasan los 
años? A muchas causas ajenas, desde 
luego, a la voluntad del obrero. Este 
es, en el problema del paro, el único 
que está exento de responsabilidad, a 
no ser que el haber producido para lle­
gar a la aplicación de la ciencia y del 
maquinismo en los diferentes trabajos 
sea una. La equivocación más lamen­
table que puede asomarse al mundo, 
fué la que ha cometido el capitalismo 
argumentando que la sustitución de los 
brazos por máquinas debiera ser en su 
beneficio. Mientras se crea que los 
beneficios que emanan de la aplicación 
de la máquina han de ir a engrosar las 
grandes arcas de la burguesía, no se 
llegará a su solución y sí por el con­
trario a una situación tan difícil que 
termine en lucha cruenta que el capi­
tal y el trabajo hace años tienen enta­
blada.

La clase capitalista dice y quiere ha­
cer ver que el paro obrero es debido 
a causa de la excesiva producción. So­
bran brazos, dicen, sobran hombres, 
porque las máquinas los suplantan; mas 
no se debe a la producción el que cada 
día vaya acentuándose el paro. Produ­
cir es crear riqueza que satisfaga las 
necesidades humanas, pero no como 
piensa el capital, en su beneficio exclu­
sivo, sino en beneficio de la Humani­
dad en general.

Y no hay exceso de producción de 
ningún artículo, porque de nada de lo 
producido ha sido abastecida la Huma­
nidad, una vez siquiera, sino que hay 
centenares de millones de hombres que 
carecen hasta de pan para llevar a la 
boca.

En España tiene alguna diferencia 
de las demás naciones el problema del 
paro. Simplemente diferencia de táctica 
en lo que concierne al paro y a todo
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LH LDCHH DE GLASES

Un insulto más
Esto ha sido el gesto cometido por la 

Patrenal de la factoría de Santa Ana 
de BHueta: ¡UN INSULTO MAS! 
Sé positivamente que mis palabras han 
de parecer duras, y más aún a compa­
ñeros que nunca creerían habían de es­
cuchar frases de reproche por aceptar 
un convite en el que ya no podía en­
cerrarse mayor ignominia y considera­
ción para los que, día tras día, van de­
jando girones de sus vidas entre las 
máquinas de esa factoría cuyas fiestas 
fueron célebres ha muchos años y que 
hoy pretendén revivirlas en forma que 
jamás debió el obrero tolerar.

¡LO3 OBREROS DE SANTA 
ANA HAN SIDO CONVIDADOS 
A BEBER POR LOS PATRONOS! 
¡Qué sarcasmo y qué rabia ver a los 
hombres que se amontonaban ante los 
cuatro pellejos de licor llevados a la 
factoría! ¡Qué sarcasmo y qué rabia 
ver cómo se debatían por la conquista 
de un vaso de ese vino! ¡Qué sarcasmo 
y qué rabia ver cómo se reían los ex­
plotadores al ver que con un poco de 
vino engañaban a un puñado de obreros!

Y ha habido quien ha dicho: «De lo 
que no cuesta, llena la cesta». ¿Con 
que no cuesta, eh? ¿Y tu vida dejada 
ahí mientras ellos no aparecen más que 
cuando quieren? ¿Y la miseria de tu 
casa, tu jornada reducida, el hambre 
que llevan a tus hijos, eso no es nada? 
¿Crees que es poco el coste de ese vi­
no que te dan en lugar de cubrir las 
necesidades de tu vida?

Yo quiero, obrero de Bolueta, y en 
particular tú que estás sindicado en or­
ganismos que luchan por que se haga 
justicia y no prevalezca una sociedad 
como la actual, que cuando el patrono 
te invita a beber un vaso de vino, co­
mo lo hace en los días de la fiesta de 
su fábrica, tuvieras el gesto de nobleza 
de decir que no es por vino por lo que 
un hombre se acerca a su patrono. Que 
cuando el obrero va a él y le da la ma­
no, como se la ha dado un operario que 
no se encontraba en las debidas condi­
ciones y que quizá para pedir el cum­
plimiento de una ley no se atrevería,, 
es para exigirle el cumplimiento de una 
ky, para discutir con éf las Bases de 
trabajo; es, en fin, para demostrarle 
que tu cultura es tan grande como la 
suya. Podrá, sí, utilizar argumentos más 
brillantes que los tuyos, pero tu razón 
debe imponerse sobre la brillantez fic­
ticia de sus argumentaciones. Pero si te 
degradas ante él, yendo como has ido, 
¿en qué concepto crees que te va a te­
ner? En el que ahora te tiene; una má­
quina más, o en el de un animal más a 
costa de cuya sangre él se enriquece.

Y luego, ¡qué espectáculo! Un hom­
bre que hay que llevar a casa; otro que 
se ha caído y se ha lesionado; otros más 
que discuten entre ellos y se desafían 
o se amenazan. La razón se ha perdi­
do, y mientras vosotros, en vuestra 
inconsciencia, creíais divertiros en 
grande, ellos desaparecían y os deja­
ban, satisfechos de haber conseguido 
que creyérais por un momento que no 
eran vuestros verdugos, sino vuestros 
hermanos.

Id a pedirles que alivien vuestros do­
lores; decidles que habéis tenido un hijo 
más y que necesitáis un aumento de

lo que de los campos obreros nazca. 
Como decía antes, en diferentes países 
se celebran actos importantísimos con 
respecto al paro. Los gobiernos extran­
jeros hacen presupuestos de muchos 
millones de pesetas y en nuestro país 
el Gobierno, enteramente reacciona­
rio —como la mayoría de ellos—, tan 
sólo aporta al paro palabras —palabras 
que no solucionan nada— y metralla 
para los que piden pan y trabajo. Ni 
se consienten marchas ni manifestacio­
nes o actos referentes al paro como en 
otros países. Tampoco se confeccionan 
presupuestos y menos aún extraordi­
narios. En esto cumple el Gobierno al 
pie de la letra su papel: para combatir 
y resolver el paro palabras y metralla, 
sobre todo lo último.

Mas si la solución puede llegar no 
será, de ello estamos convencidos, por 
parte de gobiernos burgueses, por muy 
demócratas que sean. La solución ha 
de partir del campo obrero. ¿Cómo? 
De momento ayudándonos mutuamen­
te. Aquel que gane lo suficiente para 
vivir con holgura que se desprenda de 
un tanto para socorrer al parado. El 
sacrificio, pues, debe ser entre todos 
y para todos. El que trabaja debe ayu­
dar al que no trabaja. Y si es necesa­
rio llegar a reducir el alimento no se 
debe reparar en ello. Es preciso que la 
moral del parado no decrezca ni mer­
me. Ello \ a en beneficio del obrero.

Esto lo debemos de realizar todos, sin 
excepción de ninguna clase. El obre­
ro manual, el intelectual, la mujer que 
trabaja, todo el que produce y de la 
producción saca para vivir o malvivir, 
debe sacrificarse aún más. Hay que 
acentuar esta solidaridad tanto como 
aquella que nos permita barrer a la bur­
guesía y a los gobiernos reaccionarios, 
comenzando así una nueva era de paz 
y trasformación del mundo en benefi­
cio de la Humanidad.

Idulio Socialista

sueldo para criarlo. Id y decírselo. Ya 
veréis cómo os reciben, cómo os atien­
den y entonces diréis que no son los 
mismos de este día de fiesta. ¡Cuánta 
inocencia la del que cree que cambien 
ese día siquiera!

Sería el orgullo de Bolueta que el 
próximo año no aceptara nadie seme­
jante convite. Sería un orgullo y la cla­
se trabajadora podría decir que había 
conseguido un triunfo moral de incal­
culable valor. ¿Quieren que se embo­
rrache alguien? Pues que se emborra­
chen ellos. Pero el trabajador que se 
encuentra en una organización obrera, 
que sabe que tiene que cumplir una 
misión altamente trascendental, ese no 
aceptará jamás semejante invitación. 
Tiene algo más noble en que pensar, 
una misión más grande que cumplir. La 
Revolución no se hace en los estable­
cimientos públicos entre cantos y dis­
cursos irrisorios que no conducen a 
nada. La Revolución hay que hacerla, 
primero en la conciencia de uno y des­
pués donde manden las circunstancias. 
Pero si tú, trabajador, te dejas engañar 
con tan poca cosa, ¿qué espíritu revo­
lucionario será el tuyo en el día de ma­
ñana? ¿A dónde irás, si has dejado tu 
propio criterio engañado por una pan­
tomima ridicula?

El lobo y el cordero no pueden fra­
ternizar, camarada; y cuando el lobo se 
acerca demasiado al cordero no espe­
ren nada bueno de él. Han pasado mu­
chos años sin que se llevaran pellejos 
de vino a los operarios de la fábrica de 
Santa Ana. Hoy se los llevan, y en 
circunstancias bien dolorosas. Los ni­
ños piden alimentos, y en lugar de dar 
una mejora al trabajador se ofrece al 
padre vino, que ha de emborracharlo. 
Tu deber, trabajador, es no aceptar 
ese vino, que está comprado con la mi­
seria de tus hijos, con la tuya propia y 
con el sudor de tu frente dejado día a 
día en esas máquinas que ellos no han 
mirado siquiera.

L. SOURROULLE

A LA VIUDA DE
DDLLFUSS

Señora: Creimos que no habría de 
ser tan pronto cuando hubiéramos de 
dirigirle estas líneas; pero los designios 
de ese Dios a quien invocaba usted 
cuando le escribía aquella célebre car­
ta, que ha dado la vuelta al mundo, a 
la esposa de uno de los muchos socia­
listas asesinados por su esposo, son in- 
excrutables y usted, como buena cris­
tiana que es, creemos habrá de confor­
marse con su santa voluntad.

Parece mentira, señora, que usted, 
que tan sereno cinismo rezumaba en 
aquella asquerosa misiva a que nos re­
ferimos; que usted, que con sólo leer 
aquella carta nos daba la sensación de 
estar tocando la fría viscosidad de una 
víbora, pueda tener corazón para ha­
cer «una escena patética», como nos 
lo dicen los diarios al relatar el entie­
rro de su esposo. Acaso haya sido sólo 
«una escena patética» ÿ para nada ha­
ya intervenido el corazón, porque de 
haber habido corazón bajo las sedas de 
su ropaje no hubiera podido copiar 
aquellos párrafos insultantes e indignos 
de una mujer.

Queremos creer que aquello no sa­
lió de usted, sino que se limitó a co­
piarlo y dar traslado, porque así con­
venía a la política de su esposo; pero 
ni aún así tiene disculpa su proceder. 
Su instinto, ya que no su sentimiento 
de madre, debió adivinar que tras de 
aquel horrible y aborrecible crimen de 
su esposo habría de venir la contrapar­
tida. Y si su instinto no se lo advertía, 
como buena cristiana no debía haber 
olvidado aquellas palabras de Jesús, su 
Maestro, cuando dirigiéndose a Pedro 
le dijo que quien a hierro mata a hierro 
muere. Sólo que es también posible 
que, cristiana y todo, confiara más us­
ted en la guardia que llevaba constan­
temente su esposo que en las palabras 
del instaurador del cristianismo.

¡Mis hijos, mis hijos!; esas dicen que 
fueron sus últimas palabras. ¿Verdad, 
señora, que es un grito desgarrador; 
que es como para dar compasión? Pero 
es que, verdad y todo, no aprendemos 
más que con la experiencia. Eso es lo 
doloroso. Si así no fuera, cuando otros 
padres y otras madres clamaban, ¡mis 
hijos, mis hijos! ahora hace unos me­
ses, tanto usted como su esposo hubie­
ran sentido que se les desgarraban las 
fibras del sentimiento. Dios, sin duda, 
no lo quiso así; entendió que era más 
conveniente que tuviera usted la evi­
dencia de ese desgarrón sintiéndolo en 
sus propias carnes. Son designios de 
su elevada sabiduría y, nosotros, míse­
ros mortales, hemos de recibir, no ya 
con resignación, sino hasta con agrade­
cimiento estos torcedores que Dios nos 
envía para nuestra purificación espiri­
tual. Dé usted, pues, gracias a Dios de 
que él o el diablo —con su consenti­
miento, sin duda— indujera a unos 
cuantos despreciables asesinos a que 
castigaran los crímenes que por febre­
ro cometió su esposo en las personas 

Ide los socialistas y comunistas austría­
cos, en sus esposas e hijos, en sus ma-

UN COMUNICADO
DecianfÉis^eîï^tlestro

Interesa hacer constar a la Ejecutiva de la Federación Pro­
vincial de Juventudes Socialistas de Vizcaya que la inspiración 
de la página j’uvenil no es de ella, no teniendo, portanto, nada 
que ver con un artículo publicado en esta página la semana pa­
sada, 26 de julio, en el que se enjuiciaba la actitud de la Ejecu­
tiva de la Federación Nacional.

Nuestro criterio, identificado en un todo con la actitud sus­
tentada por la Federación Nacional, quedó fielmente plasmado 
en el telegrama que en nombre de esta Federación Provincial re­
mitimos a la misma a raíz de publicarse en nuestro órgano ju­
venil «Renovación», la interpretación que de la postura de los 
jóvenes socialistas en los momentos actuales hacía dicho orga­
nismo.

Lo que para evitar interpretaciones erróneas ponemos en co­
nocimiento de las Secciones.

Por la Ejecutiva de la Federación Provincial de Juventudes 
Socialistas de Vizcaya.—El presidente, Bruno Aguado; el secre­
tario, David Tudea.

Muestras gestiones 
oficiales

IV

Ahora bien; en el comienzo del 
curso de 1932 a 1933, al mismo tiempo 
que el Patronato Local de Formación 
Profesional puso en su marcha el pri­
mer curso diurno y también el noótu^_ 
no de la Escuela del Trabajo, la Junta 
directiva de la de Artes y Oficios pre- 
vió la necesidad de crear y creó y puso 
en marcha en su Esciela el indicado 
curso preparatorio que consiste en una 
hora diaria de Aritmética y Geometría 
prácticas y otra hora diaria de Dibujo, 
de 7 a 9 de la noche, para que puedan 
asistir a él los obreros que trabajan en 
la industria; pero la edad mínima de in­
greso fijó en 13 años, con objeto de 
que los escolares de 13 a 14 años que 
de día deben de asistir y asisten a las 
escuelas públicas y privadas de prime­
ra enseñanza puedan también acudir 
por la noche ( ’n lugar de corretear por 
la calle) a este curso preparatorio, y 
de este modo afianzai y ampliar al mis­
mo tiempo los conocimientos de Arit­
mética, Geometría y Dibujo de la en­
señanza primaria, quedando perfecta­
mente preparados para ingresar a los 
14 años en el primer curso de la ense­
ñanza diurna de oficios de la Escuela 
del Trabajo, o también en la nocturna 
de Perfeccionamiento Obrero, aquellos 
jóvenes qúe después de la primera en­
señanza, por necesidades de familia y 
a la edad igual mínima de 14 años, han 
de ingresar y efectuar el aprendizaje 
en la industria. Con «esto, además, los 
escolares de la primera enseñanza re­
sultan directamente encarrilados a las 
enseñanzas de la Escuela de Artes y 
Oficios y de la del Trabajo antes de 
terminar aquélla, y garantizadas en lo 
posible, la continuidad entre la ense­
ñanza primaria y las que se dan en las 
dos citadas Escuelas. La consecución 
de esta continuidad es, sin duda algu­
na muy importante y beneficiosa para 
la juventud, entre otras razones por lo 
que a continuación se expone:

Examen de ingreso para ei curso 
preparatorio.—Comprende el conoci­
miento de las cuatro operaciones con 
números decimales y del sistema mé­
trico decinal.

Los exámenes del mes de septiembre 
del presente año 1933 se celebraroii 
en las siguientes condiciones:

Los aspirantes a ingreso se distribu­
yeron en las grandes salas de dibujo 
de la Escuela en grupos de treinta por 
sala, con distancia de 2,70 metros de 
un aspirante al siguiente y adoptándose 
las demás medidas necesarias para evi­
tar la copia o ayuda de un aspirante a 
otro.

dres y hermanos. Sin duda Dios ha 
querido completar la obra que enton­
ces comenzó —según usted decía en 
su carta famosa— y ha suscitado en las 
mentes de esos asesinos nazis la idea 
de quitar de enmedio a su espoSo por 
tratarse de personaje un nefasto para 
la Humanidad.

Los juicios de Dios son así, señora; 
aún tiene usted que agradecerle más 
que la compañera de aquel socialista a 
quien mandó asesinar su esposo; a ella 
le recomendaba usted que sostuviera 
su familia con unas miserables mone­
das y que para ello procurara hacer lo 
que usted le ordenaba porque de lo 
contrario peligraba la pitanza; usted 
tendrá una pensión. Acaso era eso so­
lamente la cuestión moneda lo que lle­
vaba a su esposo a cometer los críme­
nes que cometió y a usted a aplaudirlos 
y a descender de su condición de mu­
jer para insultar, con un cinismo y una 
frialdad a que no llegan las rameras, a 
la desventurada viuda de un socialista. 
Pues ahí tiene usted su pensión. Con­
fórmese con ella. Y dé gracias a Dios 
de que ha quitado del mundo a un ase­
sino y de que le ha librado a usted de 
tener que convivir con él.

A cada aspirante se entregó, impre­
sos en una lámina, los enunciados de 
diez problemas: cuatro relativos a las 
cuatro operaciones con números deci­
males (uno por cada operación) y otros 
seis relativos a reducción de complejos 
á incomplejos del sistema métrico de­
cimal (uno por cada clase de unidades). 
Se entregó también a cada aspirante 
lápiz, goma de borrar y el papel nece­
sario para efectuar las operaciones y 
anotar los resultados.

Los mutuallstas
«Ya han empezado loa trabajos en 

serio; no es cosa de broma como algu­
nos se creían. Estamos estudiando el 
reglamento y para ello nos reunimos 
en Santurce, desde luego, con la debida 
autorización del delegado gubernativo, 
porque no vaya a ser que digan que 
nosotros, que precisamente estamos 
para evitar las reuniones clandestinas, 
somos los primeros en practicar la clan­
destinidad.»

Esto me decía uno de los componen­
tes del Grupo mutualista; precisamen­
te el que está designado como delegado 
propagandista, y para tal efecto se re­
unieron en una cantina en número de 
seis o siete, aunque el Grupo se com­
pone de seis de Santurce y tres de Por- 
tugalete. Después de la reunión se de­
jaron ver tres de los que manipulan el 
cotarro. El que más se significaba era 
un cabo de Portugalete, «marcado cha­
quetero y traidor de sí mismo que en 
algún tiempo se presentaba en la Ins­
pección al relevo con El Socialista co­
mo un galardón, dando el camelo al 
alcalde portugalujo, Busteros, y al jefe 
de la Guardia municipal con su cara 
de hipócrita y falso rematado, fingién­
dose fiel servidor. Este parecía ser el 
cabecilla de todos, pues daba órdenes 
de cuanto había que hacer a otro de 
los perros falderos que se dedican a to­
do menos a lo que les interesa, porque 
no hace mucho tiempo que lo demos­
tró. Este se dedica a cazar La LucHA 
DE Clases solamente por que se lo 
mandó un barrendero, como ocurrió 
en la última recogida, y nos queda el 
sabueso más aficionado pero más in­
cauto. ¿Ya saben estas gentes lo que 
se hacen? Lo esencial es que estuvie­
ron estudiando un reglamento por el 
que han de ver la forma de eliminar a 
los alcaldes, cuyo reglamento estoy bien 
seguro que no han confeccionado ellos 
porque son incapaces. ¿Y digo yo: 
¿Cómo es posible que un hombre que 
no vale para defender sus derechos 
pueda defender los de los demás?

Todo está en estas palabras: ¿Socie­
dad mutual o caciques enmascarados 
con el solo ánimo de anular a la Unión 
General de Trabajadores? Si es' así, 
que creo no equivocarme, han llegado 
un poco tarde. Todavía no nació quien 
pueda eliminarla y menos esas gentes 
que viven de limosna. No cabe duda 
que habrán ido a esa Sociedad hombres 
buenos llenos de voluntad y dignos de 
respeto, pero han sido engañados con 
la habilidad de los rastreros. Y se des­
engañarán y nos contarán lo que se­
pan aunque debo de advertir que nos­
otros no vivimos de cuentos sino de 
realidades.

Hemos dicho que no acudieron to­
dos y por tal motivo hubo de retrasar­
se el envío del reglamento a los demás 
pueblos, pues era necesario que lo le­
yese el que faltaba; así no podría alegar 
el día de mañana que lo engañaron. 
De esto se deduce que esta Sociedad 
es la única para pagar favores a quien 
se los deban, y que lo único que les 
interesa ahora que se hallan colocados 
es conservar sus puestos, para lo que 
no vacilan en traicionar por la espalda 
a cualquiera.

Después de la reunión que tuvieron

DESDE VITDRIA
artículo ante­

rior que tTatBTfswMaafc^de cualquiera de 
los proyectos que laTííptrtgpeión está 
poniendo en práctica. Elijamos uno; d 
del Sanatorha particular de Leza. Para
esto es preciso que hagamos algo de 
historia y de cómo se planteó este asun-
to en la Diputación siendo nosotros 
gestores y hay necesidad de escarbar 
en documentos que conservamos y que 
coí\ indispensables para razonar nues­
tra postura.

Una Sociedad particular, en cuyo 
nombre hablaba el periodista don Al­
fredo de Antigüedad, gestionó y con­
siguió que en jurisdicción de Laguardia 
el Ayuntamiento de aquella villa lea 
concediera terre/ios y agua para cons­
truir un sanatorio de postín, donde, 
por el proyecto que tenían, había de 
mejorar a todos los que en España exis­
ten en pre.cios y calidad.

Este pueblo se comprometió a ges­
tionar de la Diputación una carretera 
hasta dicho emplazamiento, se hizo la 
correspondiente petición y, como es 
natural, la Comisión gestora de aquel 
entonces hizo las gestiones para infor­
marse de la solvencia de la mencionada 
Sociedad y el resultado fué negativo. 
Se le contestó al Ayuntamiento de La- 
guardia diciéndole que la Diputación 
no tendría ningún inconveniente en 
hacer la carretera, llegando incluso a 
formular el proyecto, pero que para 
salvar su responsabilidad hacía falta que 
por la mencionada Sociedad se garan­
tizara que de no hacerse el sanatorio 
el importe de la carretera había de que­
dar garantizado de tal forma que la Di­
putación sólo pagaría las obras cuando 
el sanatorio estuviera terminado. Esta 
postura de la Gestora, muy natural, 
produjo una cantidad de gestiones, car­
tas de recomendación, entrevistas, dis­
cusiones y enconos que casi llegó a 
marearnos. En Laguardia, porque pro­
curamos encontrar una postura franca 
y lo conseguimos, se nos dijo que los 
únicos defensores de aquel pueblo éra­
mos los socialistas, y esta postura con­
sistió en que el señor Arbulo, alcal­
de entonces de aquella villa y hoy ges­
tor de la Diputación, respondiera con 
sus bienes de la construcción de la ca­
rretero; él mismo acudiría a la subasta 
a cubrirla en las condiciones de no co­
brar hasta que el sanatorio estuviera 
en plenitud de funciones. No puedo 
explicarme por qué esta fórmula no fué 
admitida por los gestores, pero el hecho 
fué así. Esto produjo el correspondien­
te revuelo, volvieron a menudear las 
cartas, las entrevistas, las nuevas ges­
tiones. La Gestora en pleno celebró 
una entrevista con el señor antigüe­
dad, en la que este señor nos habló de 
una entidad Bancaria que había finan­
ciado el sanatorio y que la escritura 
estaba para firmarse; por carta que po­
seemos del indicado señor, nos dice 
cosa parecida. El señor Dorao, que 
trabajaba el asunto con calor, recono­
cía el leal proceder de la minoría so­
cialista. «Sólo ustedes, nos decía, es­
tán laborando con sentido, porque 
cuando un pueblo pide con la ansiedad 
que lo hace Laguardia, y la Diputación 
se pone a cubierto de eventualidades, 
no ha lugar a lo que hacen los demás, 
que parece que laboran contra la Re­
pública; y en esos pueblos, en las pró­
ximas elecciones nos van a arrastrar.»

Perfectamente de acueido estamos 
entonces; hoy no lo estamos y lo sien­
to. En la forma que se lleva hoy el sa­
natorio en las proximidades de Leza, 
discrepamos. Esos terrenos estaba pro­
yectado adquirirlos para un sanatorio 
popular en el que pudiéramos recoger 

en Santurce se reunieron en Baracaldo 
hace unos días, y tras de dar lectura a 
las comunicaciones habidas hablaron 
«de que en La Lucha DE CLASES se 
les ha tachado de derechistas», y la 
verdad es que si fué así tal vez haya 
sido una confusión, porque con dere­
chas o izquierdas no son más que caci­
ques de todas las épocas, y, claro está, 
como estamos en la época derechista 
ellos se inclinan a ese lado.

Un empleado

CAJA DE AHDRRDS 
MUNICIPAL 

DE 
BII^AD 

ESTACIÓN, 3

AHORRO ESCOLAR — OBRA MATSRNAL — CULTURA 
PROTECCION A LA INFANCIA — BENEFICENCIA

SALDO DE IMPOSICIONES EN 31 DE DICIEMBRE DE 198: 3

Pesetas 175.610.943,92
Destina sus BENEFICIOS reglamentariamente al aumento progresivo de los 
FONDOS DE RESERVA y a sostener las OBRAS FILIALES, de las que 

es fundadora en Vizcaya.

Subcentral y Monte de Piedad; Plaza de los Santos Juanes 
44 Sucursales - Monte de Piedad en Baracaldo

Talleres Gráficos Fermín Zana.—Recacoeche, 8.—Bilbao

esa cifra terrible de gentes que están 
propagando el bacilo. El seítor Dorao, 
por el cargo que ocupa, tiéne el deber 
de conocer lo horrible^Xue es esto. Es 
imposible alegar i^tf^ancia; usted no 
desconoce la camidad de tuberculosos 
e ambos sexos que están esperando 

turn^ desde hace mucho tiempo para 
su ingreso en las s^la» del Hospital Ci­
vil, 'fcomo tampoco ignora que este 
problema es dé los más áridos que tie- 
jafe la pr ivincia; s^sted, amigo Dorao, 
que con tanto calor défendió la insta­
lación del dispensario, çs el que más 
responsabilidad tiene para poner el 
complemento; y usted, con error mani­
fiesto, ha dado al pueblo un zarpazo de 
los que más duelen entregando esos 
terrenos a una Sociedad particular que 
ha falseado la verdad, pues no es exac­
to que una entidad Bancaria había fi­
nanciado su desenvolvimiento y arrin­
conando un proyecto del arquitecto 
provincial. Y, finalmente, usted ha 
impuesto a la Caja de Ahorros Pro­
vincial un sacrificio que beneficia a una 
Sociedad de muy dudosa solvencia en 
lugar de solicitar esa miçma ayuda pa­
ra solucionar en beneficio de la pro­
vincia ese terrible problema que tene­
mos planteado.

Pero se trata de un nuevo asunto 
que trataremos en otro momento.

p. HERRERO

Futuro ministro
En el númeio de la pasada semana 

dimos cuenta de la forma en que las 
gentes del partido nacionalista enga­
ñan al público y poníamos como ejem- 
de de ello a Eliodorito de la Torre, 
que en la revista Esto se había hecho 
un auto-bombo a costa de quienes le 
precedieron en los cargos de la Co­
operativa de Consumos de Deusto.

Afortunadamente la campanada fué 
suficientemente fuerte para que des­
pertara a todo Deusto, y aunque dada 
en Madrid, la vibración del tañido ha 
puesto en conmoción hasta a las mu­
jeres deustoarras, que han llegado a 
interpelar al amigo De la Torre dicién­
dole en plena calle y de forma no to­
do lo respetuosa que él hubiera queri­
do, que la dicho en la revista para su 
beneficio era un embuste. A tales ma­
nifestaciones hubo de contestar Elio­
dorito que se informaría de los casos 
concretos que le señalaban en oposi­
ción a lo dicho bajo su inspiración en 
la revista citada, lo que es tanto como 
decir que no sabía nada de lo que ha­
bía declarado en su interviú. _ . _ -------'
■ “El golpe ha salido uñ -pocolrregular, 
Eliodorito aspiraba, nada más, según 
nos dicen, a ministro de la futura Re­
pública vasca. El Ministerio de Traba­
jo, por aquello de que «había sido obre­
ro», o al de Hacienda, por su brillan­
te gestión al frente de la Cooperativa 
de Deusto. De todo podremos hablar 
algo. Por hoy nos limitamos a lamentar 
el percance y a recomendarle, para 
otra vez, un poco más acierto.

¡Ah! Y que la contestación que dió 
a la mujer que le increpó, aquello de 
que «no nos molestará mucho», que 
no lo tome a pecho. Siga, Eliodoro, 
que cuanto más continúe, el batacazo 
será mayor.

Ante una maniobra mo­
nárquico-radical

Publicamos, muy complacidos, la nota que 
nos envía la Federación Provincial de De­
pendientes Municipales de Vizcaya, saliendo 
al paso de una maniobra del peor estiló que 
pretenden llevar a efecto unos cuantos suje­
tos que figuraron en la despreciable U. P., 
en combinación con los radicales:

«En el Pleno ordinario celebrado el día 15 
del pasado mes se acordó, en vista de los in- 
forrnes aportados por los delegados y la Co­
misión ejecutiva, declarar incompatibles con 
la Federación Provincial de Dependientes 
Municipales de Vizcaya (U. Q. T.) a los in­
dividuos que pertenecen a la titulada Fede­
ración de Guardias Municipales.

Lo que se hace público para general cono­
cimiento de todos los compañeros y para 
que nuestras Secciones procedan a cumpli­
mentar este acuerdo inmediatamente.—¿o 
Comisión ejecutiva.T^

Institución de carácter benéfíco-socia

Patrocinada por el Excmo. Ayun­
tamiento y bajo la tutela del 

Ministerio de Trabajo y 
Previsión Social
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LA LOeHA BE SLASEb

El ser timoratos en los momentos de­
cisivos de la lucha es propio de las 
mujerzuelas. Los jóvenes socialistas 
no pueden incurrir en ese error, por­
que les está reservado el papel más 

“ importante: el de vanguardia. Déla 
fidelidad de cumplir lo que se les or­
dene puede depender el triunfo. |Dis- 

ciplina g atenciónl

Contra mayores sean las vejaciones 
de que se haga objeto a la clase pro­
letaria, mayor será su espíritu de re­
beldía y su deseo de dar la batalla a 
la clase plutócrata. Deber de los jó­
venes socialistas es el de trabajar 
porque no decaiga un solo instante 
la tensión revolucionaria de los tra­

bajadores.

EDITADA BAJD LA DIRECCION DE LA JUVENTUD SOCIALISTA DE BILBAO

Estamos identificados con la posición doc­
trinal y revolucionaria de las Juventudes
Unica solución

posible

En esta página apareció la semana última un trabajo en que se aludía al ar­
tículo publicado por "Renovación” con el título de ’’Los equidistantes”. Pa­
rece que por algunos compañeros han sido interpretadas aquellas líneas co­
mo contrarias al fervor revolucionario que anima a nuestras masas juveniles.
Tienen estas de hoy la finalidad de patentizar que no fué ese el sentido que 
les imprimió su autor. En aquel escrito, sin duda por exigencias del ajuste de

Se ha comprobado en innumerables 
ocasiones que los sistemas democrátu_>s 
burgueses acaban traicionando siempre 
al proletariado en cuanto éste trata de 
obtener algunas mejoras económicas. 
Y esto no puede ser sorprendente para 
nosotros, puesto que por muy liberal y 
demócrata que un Estado burgués sea 
siempre procurará detener en todo lo 
posible los anhelos de liberación eco­
nómica de los trabajadores.

Vista, pues, la imposibilidad de atem­
perar nuestros deseos de libertad y jus­
ticia con un sistema de Gobierno de 
esa naturaleza, no nos queda otro re­
curso que ir violentamente a la con­
quista del Poder político lo más rápida­
mente posible, implantando la dictadura 
del proletariado que elimine a la demo­
cracia burguesa, que es como la denomi­
na sofísticamente el capitalismo y que, 
en realidad, constituye una dictadura 
completamente arbitraria, antitética de 
la que nosotros propugnamos, que res­
ponde al deseo de libertad de una gran 
masa oprimida por una minoría que frau­
dulentamente ha conseguido esos pri­
vilegios a costa de la explotación de los 
trabajadores a trav^ de las distintas 
épocas de la Historia.

Decíamos que hay que ir rápidamen­
te a la Revolución —entiéndase que 
rapidez no es precipitación—, puesto 
que el ejemplo reciente, de Austria ha 
tenido la virtud de proporcionarnos 
provechosas enseñanzas.

Los dirigentes de nuestro Partido 
son los encargados de considerar cuál 
ha de ser el momento más oportuno 
para la realización de ese gran acto 
histórico.

Hay compañeros que creen que la 
masa obrera no está todavía lo suficien­
temente capacitada para poder afrontar 
cpn éxito los problemas que se originen 
con la implantación de un régimen so­
cialista,

He aquí unos párrafos convincentes 
de Pablo Iglesias sobre tan interesante 
cuestión:

«Aunque parezca extraño no faltan 
trabajadores que se llaman revolucio­
narios y socialistas que afirman de un. 
n^odo concluyente que la Revolución 
social, el acto de fuerza que ha de de­
rribar a la sociedad burguesa y librar 
al proletariado del yugo que le opri­
me, no tendrá lugar hasta que todos o 
casi todos los obreros sean instruidos 
y deseen realizar su emancipación-

En nuestra calidad de miembros de 
un Partido revolucionario debemos 
combatir semejante idea, que, de en­
contrar eco en la masa proletaria, ha­
ría que el reinado de la burguesía fue­
se poco menos que eterno.

La instrucción, pues, de toda la 
clase obrera no puede ser anterior a 
la Revolución social, sino posterior a 
ella.»

«En estos momentos de crisis social 
en que los proletarios sufren agudísi­
mos dolores, crueles tormentos, terri­
bles angustias y espantosas miserias, 
es cuando más urge, cuando más le 
precisa, cuando se les impone con fuer­
za abrumadora acelerar el desenlace, 
abreviar las últimas fases del actual 
sistema económico.»

El estado cultural de los trabajadores 
rusos a raíz de triunfar su Revolución 
era en extremo decadente, bastante 
más inferior, desde luego, que el que 
posee hoy la masa española. Sin em­
bargo, no se amilanaron, y con un en­
tusiasmo y una voluntad férrea admira­
bles han elevado su nivel cultural a una 
áltura completamente satisfactoria.

Hay que desechar, pues, esos temo- 
res y prepararse concienzudamente, 
tanto física como espiritualmente, e in­
tensificar nuestras- actividades revolu­
cionarlas, con objeto de que, cuando 
suene el clarinazo, permanezca cada 
cual en el lugar que le corresponde.

la plana, se quitó el texto de los párrafos de ’’Renovación” que se comenta­
ban, y es evidente que al desaparecer la parte en que se concentraban los 
puntos a que el comentario se refería, campean en el artículo la dualidad y la 

in confusión. En las torcidas interpretaciones que se han dado —por algunos 
compañeros—, se ha llegado a tildar de "reformista” nuestro artículo. Esto 
no es cierto, por cuanto para nada se tocaba en él ”la posición doctrinal y 
revolucionaria de las Juventudes”, con la que estamos cada día más identifi­
cados. Nuestro comentario era sóbrelo que tiene de norma en nuestras re­

laciones con el Partido.
Quede, pues, bien de relieve, ya que esto es lo que interesa, que en punto a 
entusiasmo revolucionario no nos sentimos desbordados por quienes se su­
pongan más en vanguardia. En pritrera línea, entre los más codiciosos de 
victoria, en los puestos que nos señalen quienes nos mandan, se nos tendrá. 
Hoy, anhelando la orden; mañana, cumpliéndola en el lugar de combate. Pero 
sin darle demasiada importancia, porque no la tiene. ¡Qué otra cosa podría 

hacer un socialista, sobre todo un joven socialista!
En nuestro trabajo se apuntaba, sin embargo, una disconformidad normativa 
con el texto aparecido en “Renovación”. No es cosa de hacer la disección de 
aquel articulo; pero advertíamos en él —claro que la apreciación es perso-

nal— un exceso que, para no calificarlo de otro modo, porque no es ocasión, 
llamaremos exceso verbal. Y con el deseo de aminorar la influencia que en 
las juventudes que nosotros inspiramos pudiera ello producir, escribimos lo 

que ha sido objeto de tanto comentario.
Son muy de temer los excesos de expresión, tanto más cuanto mayor sea la 
autoridad atribuida a quien incurra en ellos. Porque, por ese camino, caere­
mos de lleno en la garrulería revolucionaria, enfermedad que no creemos 

cunda en la mayoría.
No quiere esto significar que deba renunciarse a la propaganda subversiva; 
pero siempre que esa subversión vaya enfocada contra el régimen que trata­
mos de derrocar y tienda a robustecer les organizaciones de nuestro Partido. 
Aparte de que, para que las diatribas revolucionarlas surtan el efecto apete­
cido (hemos abandonado el ámbito de la nación para circunscribirnos al lo­
cal), es preciso atemperar la acción a la palabra. Esto lo exige, por otro la­
do, un elemental pudor. Si la sangre que nos hincha las venas y se desfoga 
con palabras que quieren ser horrísonas no tiene poder para arrastrarnos 
al lugar del combate, es posible que un futuro próximo nos cubra de ridículo. 
Y si el futuro es, como pretenden los filósofos marxistas, espejo del pasado, 
permanezcamos a la expectativa, sin sentir emociones, pero dispuestos a su­

perarnos.
No queremos abatir afanes bélicos por nuestra causa, sino excitar el sentido 
de la responsabilidad. Y el sentido de la responsabilidad exige en estos mo­
mentos, que creemos decisivos, concentrar todos los entusiasmos para la 
acción. Es hora de hacer más que de hablar. Ese es el ejemplo que nos llega 

de quienes representan en nuestro Partido la tendencia revolucionaria.

Nuestra labor

Las Conferen­
cias .del Des- 

arme
Con motivo de cumplirse el XX 

aniversario de la muerte del gran pa­
cifista Juan Jaurès, nos disponemos, 
en la presente semana, a alzar nuestra 
voz, una vez más, para remarcar nues­
tra posición ante los conflictos bélicos.

Como consecuencia lógica, despren­
dida del análisis de los hechos, pode­
mos asegurar qué nada extraño sería 
ver desencadenarse el día menos pen­
sado una lucha armada entre diferentes 
países, mientras que en otros lugares, 
con frases hipócritas, estarán repitién­
dose los consabidos discursos pacifistas 
de los representantes diplomáticos.

Las Conferencias del Desarme, los 
pactos, la Sociedad de Naciones, son 
armatostes inservibles, que utiliza el 
capitalismo para continuar negociando. 
Pero cuando éstas llegan a feliz térmi­
no, se acaban las frases llenas de paci­
fismo, se olvidan del desarme, recuer­
dan únicamente los perjuicios que les 
puedan llevar anexo la falta del negocio.

Que el capitalismo haga esto, que 
tenga esos organismos al igual que en 
cada país tiene Bolsa de cotizaciones, 
está justificado. Lo lamentable, lo ver­
gonzoso, es que veamos cómo mientras 
nuestros compañeros austríacos lucha­
ban denonadamente contra el fascis­
mo había elementos que se llaman so­
cialistas que pedían la inmediata inter­
vención de la Sociedad de Naciones.

En el día de hoy continúan sus dis­
cusiones. La Prensa burguesa publica 
grandes titulares los «esfuerzos inau­
ditos» que están realizando estos diplo­
máticos para contener una nueva gue­
rra. Podemos decir que este es el an­
verso de la medalla. Pero el reverso es 
muy otro. Rearmamento general, do­
tación de nuevos instrumentos guerre­
ros, aumento de las flotas, aumento de 
los ejércitos mercenarios, adiestramien­
to de la población civil en el manejo 
de estos aparatos.

Todo esto plantea un problema. Las 
contradicciones económicas llevan co­
mo final lógico a la desaparición de la 
burguesía como clase. Esta recurre a 
todos los medios para mantener sus 
privilegios. De un lado, el estableci­
miento del fascismo en los lugares 
donde esto sea posible; de otro, la 

El temor del Gobierno a las concentraciones socialistas es manifiesto. Son el ’’coco” de la bur­

guesía. Se nos prohibe hasta el respirar. ¿Pero qué nos importa? Los jóvenes socialistas no ce­
saremos en nuestros trabajos por implantar la dictadura del proletariado.

declaración de una nueva guerra.
¿Qué actitud debemos adoptar ante 

estas dos soluciones que nos presenta 
el mundo capitalista? Para la primera, 
luchar contra ella hasta conseguir aplas­
tarla, sin voces, sin discusiones, sin 
razonamientos, pero llevando por de­
lante la única dialéctica que en él se 
puede emplear: la acción. Para el se­
gundo, hacer llegar al ánimo de la ju­
ventud el que nuestro papel principal 
está en, llegado el momento, trasíor- 
marla en todos los lugares donde se 
inicie en insurrección proletaria. Es 
decir, convertir la lucha armada d< un 
país contra otro en la lucha armada de 
la burguesía y el proletariado en el 
mismo país.

Naturalmente que esto no quiere de­
cir que esperemos en los países donde 
las condiciones políticas sean apropia­
das, desencadenar la insurrección, aun 
cuando no se haya declarado la guerra, 
y llevar hasta el triunfo el levantamien­
to armado del proletariado contra la 
burguesía.

Difícil parecerá a algunos nuestra 
labor, pero sabedlo bien: el que no se 
encuentre con fuerzas suficientes, que 
lo medite antes de traicionar nuestra 
acción. Necesitamos temperamentos 
firmes.

(Servicio de Prensa de Editorial <Renova- 
ción*.)

Una campaña de
los bicpucífepos

El accidente ocurrido días pasados en 
el pueblecito marinero de Santurce, y 
en el que perdió la vida un joven na­
cionalista, nos obliga, ante la campaña 
de insidias de diferentes periódicos de 
la ideología del muchacho fallecido, a 
comentar, siquiera sea ligeramente por 
respeto a la familia del muerto, este 
desgraciado suceso.

No ha sido preciso que éste se haya 
producido para que el odio feroz con­
tra todo aquello que tenga matiz so­
cialista se haya desatado en una serie 
de injurias y de acusaciones totalmente 
falsas, que resultarían verdaderamente 
paradójicas en unos periódicos tan ca­
tólicos sino sabríamos que son precisa­
mente estos «amantes de la verdad» 
los que más se enlodan en la mentira, 
y decimos que no ha sido preciso ese 
suceso, porque siempre estamos reci­
biendo igual trato de esas gentes.

Se queja amargamente el diario Euz­
cadi de lo que ellos titulan agresión, y 
que no es sino una legítima defensa 
nuestra ante una provocación, presen­
tándola como el fruto de las enseñan­
zas de la semana antifascista. No; si 
algún culpable hay que buscar no será 
entre los camaradas que tomaron parte 
en la citada propaganda; cualquiera de 
ellos puede dar lecciones de ciudadanía, 
en todos sus aspectos, a los que se 
aprovechan de una desgracia para sa­
tisfacer sus instintos. Para hallarlos se­
ría preciso buscarlos entre los embos­
cados que azuzan los sentimientos im­
pulsivos de una juventud irreflesiva y 
fanatizada, para satisfacer sus odios o 
lograr sus ambiciones, que ellos por 
cobardía no se atreven a mostrar. En 
los autores de esas prédicas groseras de 
antihumanismo hay que buscar la cau­
sa. Ellos son los culpables, los que fo­
mentando el fanatismo de la patria ma­
tan en nombre de Dios y viven como 
los vampiros.

Nosotros, por nuestra parte, ante 
esa actitud, no pensamos imitar al már­
tir del Gólgota, poniendo el otro ca­
rrillo cuando nos abofeteen, y si, des­
graciadamente, hemos visto caer a ca­
maradas y amigos a manos de los que 
ahora se quejan y alborotan, tragando 
las lágrimas hasta ahogarnos de amar­
gura, razonable es que lleguen momen­
tos en que, aun contra nuestro deseo, 
tengamos que aceptar como algo justo 
la ley del Talión.

Y no es esa nuestra doctrina, ni 
nuestros sentimientos se hallan total­
mente afines a esos procedimientos; pe- 
roante todo obstáculo que nos opon­
gan, como estamos preçavidos de nues­
tra razón procuraremos vencer cual­
quiera que sea el terreno y el enemigo. 
Nos hallamos ante un cúmulo de odios 
que se acentúan porque conocen el va­
lor y el poder de nuestra fuerza y su im­
potencia para igualarnos. Odios que se 
reflejan en todas sus actitudes y se ma­
nifiestan en el seno de sus organismos 
justamente porque nadie tiene la noble­
za necesaria de confesar sus debilida­
des. De ese estado morboso proviene 
el protestar del resultado de una actua­
ción cuyas consecuencias hoy tienen 
que lamentar y qu^ de seguir por esa 
norma de conducta no será la última 
tampoco, porque «quien siembra vien­
tos —como dice el refren castellano—, 
recoge tempestades».

Camariiilas; Iseú in lUCHfl DE CIDSES

Se quejan los nacionalistas al go­
bernador de nuestras formaciones y 
ponen en su conocimiento que lleva­
mos trompas. ¡Será para llamar a 
los borregos vascos!
Así, conformes. Pero lo que no acos­
tumbramos a llevar son ciertos adi­
tamentos hoscos en la región fron­
tal, como los llevan ellos.

Trabajailores; leed tí SOCIIIISTO

Nuestros con­
sejos

Debe ser preocupación de todo jo­
ven socialista, en esta época de desba­
rajuste económico, de desvergüenza 
gobernante, de inmoralidad pública, 
pensar y medir con la fuerza con que 
cuenta o puede contar para la realiza­
ción de sus deseos y en qué van a con­
sistir los más inmediatos. >

Empezará por mirarse a sí mismo, 
corregirse los defectos, despertar su 
espíritu y hacerlo combativo, capaci­
tarse y colocar la brújula en un sentido 
que le sirva de orientación, sin apar­
tarse un ápice del camino emprendido.

Cuando esté seguro de sí mismo, 
hará crítica elevada de sus compañe­
ros, les expondrá sus pensamientos y 
los contrastará con los de los demás.

No debe claudicar o silenciar sus 
pensamientos ante frases ambiguas, si­
no ante razonamientos claros. La clari­
dad debe ser norma de todo socialista.

Defenderá a sus compañeros de las 
calumnias y ataques de los adversarios, 
como si se tratase de sí mismo.

Formabo nuestro cuerpo be Rebaccidn 
por la Juuentub Socialista be Bilbao, 
bamos los nombres be sus compo­
nentes:

Director: Tomás García 
Rebactor-jefe: Pebro Felipe 

Rebactores: Aurora flrnáiz, Dauíb Tubea, 
Carmelo Saauebra v José Luis Escribano.

¿Eso es hacer 
patria?

Una de las pocas cosas que nosotros 
hemos de agradecer a la actual Repú­
blica, sin soberanía y sin autoridad, es 
el que a su advenimiento, fruto del en­
tusiasmo, de los trabajos y de la ilusión 
del pueblo, hoy desengañado, provoca­
se, igual que los cambios atmosféricos 
determinan ciertas reacciones fisiológi­
cas, un movimiento de desperezo del 
letargo en que nos tuvo sumidos la dic­
tadura, que se manifestó en una mayor 
preocupación de la vida pública, pare­
ciendo éste como el resurgimiento de 
una nación. Esta conclusión política 
trajo consigo, al remover la conciencia 
nacional, el sacar a la superficie, del 
légamo donde estaban hundidas, ciertas 
ideas que, para su bien, mejor hubiese 
sido permanecieran ocultas. De una de 
ellas, por el carácter localista que tie­
ne, nos vamos a ocupar hoy: de la na­
cionalista.

Fué preciso que un proletariado so­
cialmente fuerte y disciplinado, cual el 
socialista, se decidiese a dar la batalla a 
aquel régimen de vergüenza para que 
las huestes nacionalistas, hasta esa fe­
cha arrumbadas en un rincón como 
trasto inservible, proclamasen las ex­
celsitudes de la raza vasca, excelencias 
que a no ser por este cambio de régi­
men hubiesen pasado inadvertidas. ¡Si 
serán notables esas virtudes! Pero si en 
cuanto a virtudes no les puede igualar 
nadie, según ellos, en osadía nos atre­
vemos a asegurar que nadie tiene su 
talla, comparando su actitud pasiva en 
aquella efervescencia popular, que hu­
biera significado cierta responsabilidad, 
con la posición pedantesca del triunfo, 
atribuyéndose poco menos que la inte­
gridad de la victoria. Osadía que se 
acentúa con la utilización del vocablo 
«patria» en sus labios. Pero vamos a 
desentrañar el concepto absurdo que 
esas mentes tienen de la patria. ¿N* ee 
hacer patria la dignificación de las per­
sonas? ¿No es hacer patria el esclare­
cer cerebros analíabetoa?*¿No es hacer 
patria el edificar una economía común 
sin que beneficie a unos pocos? ¿No lo 
es el facilitar la entrada en la Univer­
sidad a todo ciudadano? Prácticamente, 
se hace algo de esto por los «patriotas 
vascos»?

Para nosotros, socialistas, dignifica­
ción ciudadana es todo aquello que con­
tribuye a elevar el nivel moral y cultu­
ral de los individuos, a hacerles seres 
capaces de razonar libremente, sin li­
mitaciones, a forjarles una conciencia 
sana; es, en fin, todo cúmulo de facili­
dades dado para que el discípulo de hoy 
sea el maestro de mañana, y que con­
tribuyen, por medio de la unificación 
de las conciencias así formadas, a hacer 
un mundo mejor, una Humanidad más 
perfecta. ¿Es esto lo que hacen los na­
cionalista? Francamente, no. Porque 
no contribuye a la dignificación ciuda­
dana el no prestar apoyo a quien no 
piensa como ellos, no contribuye tam­
poco a la dignificación ciudadana el ais­
larse de los demás en beneficio propio 
exclusivamente.

No nos extendemos en más consi­
deraciones sobre este aspecto porque 
de todos los puntos enunciados ante­
riormente no practican ninguno. Y si 
en el primer punto queda fracasada la 
patria nacionalista, no pensemos, ni 
aun equivocadamente, en que van a 
fundar una patria verdad, socializando 
la economía. Una patria así no la quie­
ren los voceros que más alardean de 
patriotismo, que son los burgueses sin 
patria. ¿Acceso a la Universidad? No; 
conviene más a la pureza de las cos­
tumbres vascas monopolizar la ense­
ñanza, entregándola a los jesuítas, para 
que éstos forjen a su imagen y seme­
janza —desdichada estampa— a los fu­
turos soldados de Cristo que renieguen 
de sus doctrinas —«amaos los unos a 
los otros»—, para que el sarcasmo de su 
mentira sea aún más patente.
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El paro obrero en 
España

Federación Socialista De^la patria chica

Vizcaína ¡Cuánto va de ayer 
a hoy!

Hemos estudiado con minucioso de­
tenimiento la situación económica de 
las principales naciones europeas y 
americanas, y a la vista de los datos 
estadísticos oficiales, nos atrevemos a 
afirmar que España indiscutiblemente 
es el país en el que, con una política 
honrada y justiciera, los problemas eco­
nómicos no tendrían razón de existir.

El que España no interviniera en el 
desastre bélico del año 14, su climato­
logía privilegiada, la riqueza de su vas­
to suelo, el reciente desarrollo de su 
industria metalúrgica, etc., hacen que 
nuestra nación sea envidiada por el 
resto del mundo y que su crédito ex­
terior se halle en primera fila. Lo úni­
co que la desprestigia y resta confian­
za entre las grandes potencias, con el 
natural perjuicio para nuestra econo­
mía, es él desbarajuste político que 
constantemente existe en el solar his­
pano.

La historia de la política española es 
una serie de sucesos políticos y albo­
rotos producidos por la ambición de 
los gobernantes y la tiranía de los so­
beranos y... de los que no son sobera­
nos, en su afán de regir los destinos 
de la nación, no para defender los in­
tereses del pueblo y de la patria toda, 
sino con fines bastardos, ansiosos de 
llenar sus arcas con sucios manejos y 
a cuenta del Tesoro Público. Tuvo Es­
paña un momento de verdadera esta­
bilidad política. Fué durante los dos 
años del Gobierno Azaña, en donde 
los hombres eran algo más que gober­
nantes; eran padres de la nación, que 
trataban a todos los españoles con igua­
les procedimientos, no en justicia cier­
tamente, ya que para muchos de ellos, 
reaccionarios y fascistas, no debía ha­
ber habido generosa consideración, si­
no una guillotina en constante funcio­
namiento.

Repetimos que' España es un país 
donde no tiene por qué existir el pro­
blema económico y como consecuen­
cia el problema del paro obrero, que es 
al que principalmente dedicamos este 
artículo. Sin embargo, parece ser que 
no solamente existe este problema, si­
no que además no parece fácil hallar 
solución inmediata para él. Así lo de­
muestra el que el Gobierno «Sam-Per» 
y aun las propias Cortes de la «Repú­
blica de trabajadores» no hayan podi­
do encontrar otra solución que la de 
destinar un millón de pesetas para se­
tecientos mil trabajadores, que faltos 
de trabajo carecen de lo más indis­
pensable para subsistir. Esto es: el Go­
bierno y las Cortes pretenden que los 
trabajadores parados y sus familias res­
pectivas vivan todo el verano con una 
limosna de una peseta y cuarenta y 
cinco céntimos, que es lo que corres­
ponde a cada obrero.

El problemaIdel paro obrero en Es­
paña tiene una solución tan fácil que, 
como después hemos de demostrar, 
bastaría la decisión de los gobernantes 
para solucionarle en unos días. Pero el 
Gobierno, más atento a defender y ad­
ministrar los intereses comunes de la 
burguesía, no quiere dedicar su aten­
ción a este problema que lleva el ham­
bre a miles de hogares proletarios. No 
quiere abordarlo y solucionarlo porque 
para ello tendría que herir ciertos in­
tereses de los capitalistas y terrate­
nientes a los que está sujeta su propia 
vida. Vamos a demostrar lo más con­
cisamente posible que se puede y no 
se quiere solucionar el problema de la 
crisis de trabajo.

Las causas principales que motivan 
la crisis de trabajo en España son las 
enormes extensiones de terreno que 
hay sin cultivar y el retraimiento de 
los capitalistas a realizar obras y em­
presas que den vida a la economía na­
cional. Teniendo los españoles más de 
30 millones 3e hectáreas de terreno 
sin cultivar, destinado a campos de di­
versión de nuestra aristocracia, tene­
mos que pasar por la amargura de ver 
importar anualmente cerca de 500 mi­
llones de pesetas en garbanzo, maíz, 
trigo, huevos y otros muchos produc­
tos agrícolas. Existiendo en España un 
buen número de capitalistas en condi­
ciones de emprender grandes empre­
sas, vemos cómo se pudren sus millo­
nes en los sótanos de los Bancos mien­
tras ellos, indiferentes al hambre del 
pueblo, viven en la mayor holganza 
del producto de sus rentas.

Bastaría con decretar valientemente 
la expropiación forzosa e inmediata de 
la tercera parte del terreno improduc­
tible, con crear un elevado impuesto 
sobre la renta y la realización del plan 
de obras hidráulicas que el camarada 
Prieto leyó en la Cámara durante su 
estancia en el Ministerio de C bras 

Públicas, para que el paro obrero que­
dase reducido a la nada.

Estas medidas, que en forma alguna 
son socialistas, serían justas y prácti­
cas dentro de este régimen burgués, y, 
sobre todo, responden a una necesi­
dad urgente de solucionar un proble­
ma de humanidad y que habría de re­
portar incalculables beneficios para la 
economía española. El volumen total 
de nuestra importación que se eleva a 
una cifra global de 2.000 millones de 
pesetas anuales por 1.700 el de la ex­
portación, con una diferencia en con­
tra de 300 millones, podría nivelarse, 
al producir nuestro suelo muchos de 
los artículos que hoy importamos y al 
ser debidamente atendida nuestra in­
dustria genuina del corcho y tejidos y 
ciertos productos agrícolas como el 
aceite, el vino, las frutas, etc., que son 
de grata estimación en los mercados 
extranjeros.

Pero esto sólo puede hacerlo un Es­
tado compuesto por hombres honrados 
y enérgicos; no un Estado que repre­
senta la explotación y la tiranía, un Es­
tado mediatizado por jesuítas, banque­
ros y terratenientes...

j. M. AMBROY

Nuestro agrade­
cimiento a todos

Queremos expresar de una manera 
pública y general nuestro profundo 
agradecimiento fraternal a los compa­
ñeros que en todo momento, desde el 
de nuestra detención, nos han dispen­
sado grandes manifestaciones de soli- 
dsridad moral y material. Y muy es­
pecialmente, queremos agradecer el es­
fuerzo de los compañeros que de pue­
blos de Vizcaya y Navarra se destaca­
ron a San Sebastián para presenciar la 
vista de la causa que contra nosotros 
se seguía y nos ha condenado.

A la vez que expresamos nuestro 
agradecimiento, hacemos demostración 
pública de nuestra fe inquebrantable en 
el triunfo del Socialismo, de nuestra 
firmeza de ánimo y nuestro orgullo por 
sufrir prisión por ser socialistas.

No nos importa la prisión ni ella 
podrá apartarnos de nuestros ideales. 
Por el contrario, la cárcel o el presi­
dio noa curtirán más en nuestra moral 
socialista.

Queremos hacer resaltar que de los 
doce compañeros encarcelados en me­
nos de un mes, ni uno sólo ha sido ab­
suelto. Todos hemos sido condenados: 
los procesados por los explosivos de 
Tolosa y los detenidos en San Sebas­
tián. Esos son signos de la euforia le- 
rrouxista, de su odio venenoso contra 
el Socialismo y de la lucha entre dos 
clases antagónicas: de esa lucha en que 
saldrá triunfante el Socialismo.

Gracias y salud a todos, camaradas. 
Hoy más que nunca gritamos con toda 
la fuerza de nuestros pulmones: ¡Viva 
el Socialismo!

Jacinto Iriarte, Vicente Díaz, Pe­
dro Doctoriarena, José-Fernández, 
Ándrés Subtil, Daniel Doctoriarena, 
Félix Gaztañaga, Manuel Ibáñez, Fe­
lipe Sáenz, Andrés Calle/o, Hipólito 
Sáenz y Francisco García Lavid.

De todo un 
poco

Asesino asesinado

Dollfuss, el dictador austríaco que asesi­
nó a tantos camaradas, ha pagado su tri­
buto.

Lamentamos que la desgracia no se haya 
extendido a otros dictadores fascistas. Aho­
ra que se chinche la v/uda, que tan bien su­
po consolar a las compañeras de los socia­
listas asesinados.

Aprovechados
Nuestro flamante Gobierno, sin duda pa­

ra consolarse de que no sólo de arroz vive 
el hombre, se ha liado a multar a los, perió­
dicos socialistas.

Que les aproveche, pero cuidado con los 
empachos, no las vayan a purgar todas 
juntas.

¿Qué pasará?

El señor Salazar Alonso se halla intriga­
dísimo por lo que pudiese ocurrir o habrá 
ocurrido cuando se publiquen estas líneas.

Ya verán cómo no ocurre otra cosa que 
una formidable demostración de pánico de 
nuestros gobernantes.

Microbio

Por acuerdo de la Comisión ejecutiva, y conforme disponen 
los Estatutos, se convoca al Pleno ordinario de esta Federación, 
que se celebrará el día 12 del próximo agosto, en su domicilio 
social, San Francisco, 9 y 11, a las diez y media de la mañana, 
con sujeción al siguiente orden del día:

l.° Lectura de actas.
2 .” Idem de cuentas.
3 .° Gestión de la Comisión ejecutiva.
4 .° Idem del director de “La Lucha de Clases".
5 ." Idem del administrador.
6 .° Proposiciones de la Comisión ejecutiva.
7 .® Idem de las Agrupaciones.
8 .° Idem urgentes.
9 .° Localidad en que ha de celebrarse el próximo Pleno.
Se pone en conocimiento de los Comités de las Agrupaciones 

que han sido enviados la Memoria y el orden del día del Pleno 
para su discusión por las asambleas.

PROPOSICIONES DE LA EJECUTIVA

Que la Federación Socialista Vizcaína se dirija a la Comisión 
ejecutiva del Partido en petición de que se cumpla lo dispuesto 
en el párrafo primero del artículo 65 de la Organización general.

Artículo que se cita: ’’Cada dos años, durante el mes de octu­
bre, se verificarán los Congresos ordinarios del Partido, desig­
nándose por las Agrupaciones, con tres meses de anticipación, la 
localidad donde hayan de celebrarse.”

PROPOSICIONES DE LAS AGRUPACIONES

Que el Pleno acuerde realizar una campaña de propaganda 
por la provincia aprovechando las vacaciones parlamentarias, 
invitando a compañeros diputados para que éstos se pongan en 
contacto con la opinión pública.

—Que el Pleno acuerde la obligatoriedad de los afiliados a ad­
quirir los Estatutos de la Federación (De la Agrupación de Or- 
tuella.)

Que el Pleno acuerde dirigirse a la Comisión ejecutiva del 
Partido en el sentido de que a la vista de lo que viene ocurriendo 
en la política nacional, cuya analogía con lo sucedido en Alema­
nia y Austria es evidente, la preocupación del Partido quede cen­
trada en la conquista del Poder político para la clase trabaja­
dora. (De la Agrupación de Durango.)

MIRANDO
Asamblea imporíanfe

El pasado domingo, con extraordi­
naria concurrencia de delegados y aso­
ciados, que llenaban por completo el 
amplio Salón Gayarre de esta villa, ce­
lebró su Junta general la Federa­
ción de Ganaderos y Labradores de 
Vizcaya.

Fueron aprobadas las cuentas, la ges­
tión de los representantes de la Fede­
ración en el Jurado mixto de la Pro­
piedad Rural y de la de Fomei,to Pe­
cuario, así como la gestión de la Jun­
ta directiva, viéndose con satisfacción 
por la asamblea muy especialmente sus 
trabajos coronados por la aparición de 
Alma Vasca, órgano de la Federación 
y su Cooperativa.

Se discutió ampliamente lo que la 
Federación debe realizar para conse­
guir del Ayuntamiento de Bilbao sea 
modificado el régimen de seguro obli­
gatorio sobre las reses en el Matadero, 
cuyas elevadas cuotas pesan exclusiva­
mente sobre los ganaderos, sobre lo 
que ya tienen éstos en sus hermanda­
des mutuales, y sin que en la adminis­
tración de aquéllos tengan la menor 
intervención. Se acordó elevar un es­
crito al Ayuntamiento, y de no dar 
éste satisfacción a las aspiraciones de 
los ganaderos, recurrir a la interven­
ción del señor gobernador civil. Si ago­
tadas estas gestiones nada se consiguie­
ra, la Junta directiva recabará la cola­
boración de todas las organizaciones 
similares de la provincia, así como de 
la de importadores y tratantes para 
que, hecha causa común, se proceda en 
toda Vizcaya a una negativa absoluta 
y simultánea de la venta de ganado pa­
ra los mataderos, en tanto no sean 
atendidas las justas demandas hechas 
al Ayuntamiento de Bilbao.

En tanto, y a propuesta de Hilario 
Aresti, delegado de Guecho, se dirigi­
rá la Federación a todos los partidos 
políticos, cuya representación ostentan 
las minorías municipales de Bilbao para 
conocer su posición en el asunto.

En proposiciones generales fueron 
discutidas y aprobadas las siguientes de 
indudable importancia.

A propuesta de los delegados de So • 
pelana, Urdúliz y Berango, que la Fe­
deración establezca para sus asociados 
una Caja de Crédito Rural, facultando 
a la Junta directiva para que redacte 
el reglamento en el plazo de tres me­
ses, y convoque nueva Junta general 
para su aprobación.

Otra del delegado de Lejona, señor 
Viteri, para que se desplace una Co­
misión en viaje de estudios cooperati­
vistas con aplicación a la ganadería y 
a sus industrias derivadas, a Suiza, Ho­
landa y Dinamarca.

Finalmente, el presidente de la Fe­
deración de Alava, de reciente cons­
titución y en franco desarrollo, dirigió 
un saludo a los labradores vizcaínos, y 
recabó de la asamblea autorización para 
ocupar en Alma Vasca una sección de 
información y propaganda dedicada a 
los alaveses, siendo concedida por acla­
mación.

* * *

Quienes han combatido o menos­
preciado a esta Federación se darán 
cuenta de su torpeza. Principalmente 
los que militando en partidos republi­
canos y en el Socialista, desde la Co­
misión gestora, hicieron una campaña 
incalificable contra las justas pretensio­
nes de la Federación de Ganaderos y 
Labradores de Vizcaya.

UNA ACLARACION

En el pasado número publica­
mos un artículo firmado por 
nuestro camarada Eleuterio Ló­
pez, en el que, refiriéndose a la 
Mutualidad de Sestao, manifes­
taba que era la primera entidad 
cooperativa que había estable­
cido en nuestra provincia el ser­
vicio de farmacia.
No por inadvertencia, sino por 
un olvido involuntario, omiti­
mos hacer a aquel artículo la 
anotación de que el compañero 
López se hallaba trascordado o 
que en el momento de preparar 
su trabajo había olvidado, lleva­
do de su abstracción, que poco 
antes que se fundara la Mutua­
lidad de Sestao se había creado 
en Bilbao una entidad similar 
que había abierto su farmacia a 
nombre de don I. López Francés.
No queremos con esta aclara­
ción molestar al compañero Ló­
pez, que sabe en cuánto apre­
ciamos su amistad y sus buenos 
trabajos en pro del cooperati­
vismo y su entusiasmo en tales 
orientaciones, sino solamente 
aclarar este extremo.

¡Cosas veredes, mío Cid! ¡Ahí es 
nada la forma de gemir, sollozar, im­
plorar y llorar del órgano del partido 
nacionalista vasco ante la primera au­
toridad de la provincia porque le fué 
suspendida la concentración de unas 
benditas huestes en el campo de Iba- 
yondo! Euzkadi. postrado de hinojos 
ante san Velarde, decíale que el festi­
val anunciado tenía una significación 
retozona e infantil dedicado a la hon­
ra y prez de Iñigo de Loyola, patrón 
del partido y fundador de una partida, 
famosa por sus hechos y célebre por 
sus pecados. Pero, san Velarde, con­
vertido a gobernador, celoso del pode­
río del santo azpeitiano, cerróse a la 
banda y, a cuenta de no se qué pavo­
rosas catástrofes que se anuncian, en­
hebró la orden prohibitoria dando de 
lado a los lamentos del órgano del na­
cionalismo.

Verdad es que Teótico, ese hombre 
que «asesinó» a la idea nacionalista 
— no tanto como la asesina el^ propio 
partido—, permitió la celebración de 
tal fiesta, entretenimiento o alabanza 
en loor de San Ignacio y, también, 
que durante el ominoso bienio —pe­
ríodo que se caracteriza de antiliberal, 
según lo contaban Euzkadi, La Gace­
ta del Norte, El Pueblo Vasco, El 
Debate y demás periódicos y opinio­
nes amantes de la elevación de las ta­
rifas ferroviarias y de la derogación de 
la ley de Términos municipales— no 
se metió la mano entre el incienso que 
el nacionalismo dedicaba a su patrón 
celestial. Así mismo, a fuerza de sin­
ceros, conviene declarar, que el malo­
grado José María Amilibia, cuya trá­
gica desaparición hizo exclamar a Euz­
kadi, «viene de primera», tampoco 
hubo o hubiera taponado la celebra­
ción de semejante espectáculo en me­
moria del jerarca de los jesuítas. No 
había ni hay por qué, pues a medida 
que el nacionalismo vasco se acerca 
más a Loyola, váse alejando del Lagi- 
zarra, fundamento primordial y básico 
de la organización política que lo sus­
tenta.

Sin ser lince se puede constatar la 
antimonia en que se debate el nacio­
nalismo vasco y pulsar el ruido de las 
cuadernas, con otras cosas que se le 
salen y se le entran por la panza del 
navio que, quilla a Jaungoikua, dejó
olvidado en el puerto el vetusto legajo 
del Lagi-zarra.

¿Cómo explicarse lo sucedido? Cuan­
do la República ha dejado de serlo en 
el modo como la quería el pueblo y, se 
ha convertido en hija de la monarquía, 
se le antoja al nacionalismo vasco que 
sus pretendidas libertades pueden ser­
le, en tal ambiente, concedidas. Y, lo 
contrario, cuando el régimen era la es­
peranza de los perseguidos, la ilusión 
de los desarrapados, el albergue de los 
desvalidos y, por qué no, la emoción 
del repatriado que, luego de besar la 
bandera euzhadiana, rindió pleitesía a 
la naciente República en un acto de 
profundo y sincero reconocimiento.

¡Manes de San Ignacio! ¡Tu espíri­
tu aventurero y tu sino explotador 
hanse extendido por el mundo de los 
vivos y, penetrado en la entraña de la 
moderna sociedad cabalgando a lomos 
de una Compañía taimada y cautelosa 
cuyos miembros practican las fórmulas 
difíciles de la captación y de la persua­
sión valiéndose de medios untuosos, 
unas veces, y de contundentes, otras, 
con tal de ganar para tí aquellos atri­
butos que se encierran en la famosa 
frase, «el mundo está sin explotar»! 
En verdad que poca fuerza hubieras 
demostrado si no te hubieses apodera­
do, ha años, de la pacata organización 
nacionalista que hace decir a su diario 
tantas necedades como palabras escri­
be y que ahora mismo, con motivo de 
la prohibición de la fiesta en tu honor 
se ha dirigido a san Velarde en forma 
sollozante, humilde y claudicante, co­
mo a tus gustos y deseos plegue, en 
contraste de aquella voluminosa sarta 
de insidias venenosas, de frases des- 
pasteurizadas, de conceptos de mal 
gusto, de intenciones de baja estofa y 
de propósitos de semejante jaez lanza­
das contra unos hombres honrados a 
carta cabal y contra una institución 
inmaculada que traía en bandeja la li­
bertad, relativa, de Euzhadi, de Cata­
luña y de aquellas regiones que se es­
timaran con suficientes derechos para 
obtenerla.

Ganó a Jaungoikua, al señor de las 
alturas, Iñigo de Loyola, el fabricante 
de heredipetas. Este triunfo tiene una 
honda significación. El Lagi-zarra, 
manteado y maltrecho, hecho una pil­
trafa, sólo sil ve para llevarlo en pre­
sentes a Lerroux, actuando de embaja­

dor san Velarde, de introductor el de 
Loyola y de porteador y recadero el 
partido nacionalista vasco, hoy tan sin 
fuerzas y tan envejecido que asusta 
pensar en aquellos sus buenos tiempos 
de rebeldía, de envalentonamiento y 
de toma y daca, aun cuando fuera 
aceptado, de vez en vez, alguna que 
otra alcaldía de real orden o alguna 
que otra prebenda de real y capricho­
sa orden jesuítica.

Ene

Obreros: Leed y propagad

ba Lucha de Clases
Es vuestro deber

Uk G. deT.de Viz­
caya

' PLENO EXTRA-
' ’ ORDINARIO

El pasado domingo, en el salón de 
las Sociedades Obreras de Bilbao, se 
celebró el anunciado Pleno extraordi­
nario de la Unión General de Traba­
jadores de nuestra provincia, según 
acuerdo de su último Congreso cele­
brado en el mes de febrero, para tra- 
trar de la nueva reglamentación y do­
tación de servicios necesarios.

Excusó su asistencia una Sección y 
asistieron 58 delegados representando 
a 50 Secciones de Federaciones de in­
dustria o profesión.

Ocuparon la mesa de Ja presidencia 
los representantes dé la Ejecutiva com­
pañeros Juan Nadal, Santiago Aznar 
y Sabino Gómez.

Representaban a las Ponencias de­
signadas por el Congreso los camara­
das Alfonso Calzada, Manuel Boira, 
Julio Aznar, Pedro Esteban y Eduar- 
do Pérez. _ '

Victoriano Allende e Ignacio Zu- 
meta, que actuaron en el referido Con­
greso en su última sesión como secre­
tarios, procedieron a dar lectura al ac­
ta, que fué aprobada sin discusión.

Se procedió al estudio del nuevo 
Reglamento de esta Federación pro­
vincial y después de extenso debate 
quedó aprobado, así como bastantes 
enmiendas presentadas por el camara- 
Enrique Dueñas, representante de la 
Federación de Empleados Municipales.

En la sesión de la tarde se continuó 
examinando el Reglamento de servi­
cios de Jurados Mixtos y Jurídicos y 
también quedó aprobado con muy po­
cas enmiendas.

Se pasó a discutir el presupuesto de 
gastos e ingresos que implicaba el esta­
blecimiento de nuevos servicios, y 
después de un detallado examen fué 
aprobado por 13.055 votos contra 4.934. 
Después de bastante discusión sobre 
propuestas de mayores retribuciones, 
fueron aprobadas las que figuraban en 
el estudio realizado por la Ponencia.

Antes de pasarse a nombrar secre­
tario administrativo, el compañero 
Santiago Aznar, designado por el Con­
greso unánimemente secretario gene­
ral, presenta la cuestión de confianza 
y la dimisión del cargo, y el Pleno, des­
pués de intervenir varios delegados, 
rechaza la dimisión confirmándole uná­
nimemente en el cargo de secretario 
general.

Respecto del nombramiento de se­
cretario administrativo, fué propuesto 
el compañero Tomás García, afiliado 
al Sindicato del Ramo de Alimenta­
ción: pero el Pleno, considerando que 
el cargo debe revestir amplia autori­
dad, estimó debe ser llevado dicho 
nombramiento a las asambleas, previa 
confección de una terna por la Comi­
sión ejecutiva.

Se aprobó en proposiciones urgen­
tes remitir al Gobierno un telefonema 
pidiendo la pronta aprobación de las 
Bases de trabajo que, confeccionadas 
por los Jurados mixtos, están pendien­
tes de su aprobación en el Ministerio.

Se acuerda también protestar por la 
elevación de los artículos de primera 
necesidad, encarecidos de una manera 
alarmante.

Finalmente se trató de la huelga que 
sostienen los compañeros carroceros, 
y después de unas atinadas observacio­
nes del secretario respecto del necesa­
rio control por parte de. la Comisión 
de huelga de cuanto se realiza alrede­
dor de este movimiento} se acordó fa­
cultar a la Comisión ejecutiva para 
que, poniéndose de acuerdo con dicha 
Sección, vea la forma de prestar la so­
lidaridad posible a estos camaradas.
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